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A R T Í C U L O S . Cdiitra siiborbia luiiiiildad. por don 
DiiiMsiit CiiALLii':. —[•Ifripto. l'iostas cu Alcjaiulria LMI loor 
del cstablccimionlo de "la tíiiccsion al Iraiin, jinr I,. RICUNAL. 
—Viain á l.onüía di; la emporatriz di; l'raiicia y du S. A. el 
principe inipprial, por don EMILIO lionnia.iNo. — Las tms 
edades, poesía pi>r don ANTOMO AUNAO.—K1 i'Cjíalo de una 
ijiadr(.'. por D. M. ?-I-A'.Ü V ííiíi.iA.-nondifdoiics del locador 
para liar realce ú la liermosnra del bello sexo, por do[i SAL­
VADO» CosTAN'/o.—fiíierra anwlro-prusiana: la batalla de 
Sadowa.—Cristela, novela ori;i¡na!. por don lLl»l•:Fü^so A. 
iÍRRMEJO. iÜontin>tacioii¡. — h\\íi^um de la langos!a_cii Ar̂ êl_ 

G R A B A D O S . N ú m e r o 1. P á g i n a 8 1 . — B A T A ­
LLA ])(•: SADOWA. —Kídsodio de! enmliale eu el lios(iuc.— 
l.os prn.-;iauos se apoderan de la arlilleria. 

N ú m e r o 2 . P á g . 84.—l'^iin'ro. —t'ieslas en Alejan­
dría en loor al eslal)leeiniU>nto de !a suceL^ion al trono. 

N ú m e r o 3 . P á g . 8 5 . — N A M ' V . - E l cortejo Iñsló-
rico sale de. la plaza Carriere, dcspnes de verilicado el 
dcsIÜi; en presencia d(! S. M-, y entra en el antiguo Nancy. 

N ú m e r o 4 , P á g . 8 8 . I-n l'ortaleza de lía'nigsteiii, 
en Sajo[iia. eereada p(n' los prusianos. 

N ú m e r o 5 . P á g i n a s 8 8 y 8 9 . Vuelta á Vicna 
del andiiduiiue Allierlo. Ilaniadn i\r líaiia para tomar el 
mando ilel ejértdto del Norle. 

N ú m e r o 6 . P á g . 8 9 . I'orlaleza situada sobre el 
Danubio, trente á Klesiernenbnr'j. para la defensa de Viena. 

N ú m e r o 7 . P á g . 8 8 . Avanzadas del ejército ita­
liano cerca de Murlel-l'osio. 

N ú m e r o 8 . P á g . 8 9 . Haterías del ojéreilo del 
Norte, situadas sídu'e el iaíiii ile (5uanlia. 

N ú m e r o 9 . P á g . 92.—BATALLA I»K KORMOCUAICTZ. 
— As|ieetu del campo de batalla á las iivnive de la noche. 

N ú m e r o 3 0 . P á g . 9 2 . - 1 ! A T A L L A IHC GITSCHIN-.— 
Ataque á la cidrada dt.'l puenli' entre los prusianos, los ans-
[riaeos y los siijoiies. 

N ú m e r o 1 1 . P á g . 9 3 . —BATALLA in-: K'OÍVNIÜOIIAKTZ. 
— La aldea de Libau, lomada piir la ¡nfaníería prusiana des-
¡uies de un comliate dr dos lioras. 

N ú m e r o 12 . P á g . 93.—BATALLA DK finscHtN.-
Los ¡irnsianos peneti'aii en la ciudad de (litscliiu y desalo­
jan :i los austro-sajoiu'S. 

N ú m e r o 1 3 . P a g . 9 6 . Ataque de la aldea de Zwi-
lau por la vaniíuardia del 5." cuerpo del ejército prusiano. 
La aldea eslá ocupada. 

N ú m e r o 1 4 . P á g . 9 6 . líl príncipe real de l'rnsia 
con sn I'>tado Mayor. 

N ú m e r o 1 5 . P á g . 9 6 . Llejrada á llnisian de un 
convoy di- viviu-es esperado por ia fíiianiicion. 
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C O N T R A S O B E R B I A H U M I L D A D . 

L 

Kutrc losillas aventajadosdiscÍX"iiilos del lamo­
so pintor Diejío Velazquez, se distiiignia por su 
iirmLnnai'ion In-ülanle e! joven Gaspar do Yillaca-
ñas, linéi-fano de nii aUVu-fiy. de los Leridos viejos 
de l-'landes, qi\e solo pudo dejarle á su muerte, 
acaeiñda aun antes qne pndiei'a sentirla el desam­
parado uuii.'lLaelin, nii limpio acero, siempre leal 
á sn duefio, y una larga cuenta contra las arcas 
del fñsoro, tan cerradas para él durante sn carrera 
iiñlitar, como abiertas permanecieron las heridas 
causadas en su persona por el hierro y el fuego 
enemigo. 

Sin embargo, con algunas ayudas de costa que 
logró alcanzar, y la venta de su escaso dote y pa-
Irimonio, pudo la viuda atender á la material 
crianza de sn liijü hasta dejarlo en edad crecida, 
aunque desprovisto de todo recurso que por el 
ju-onto pudiera sernrle de fanxilio proveckoso. 
Siguió acudiendo con solicitud constante al estu­
dio del esclarecido artista que dejamos nombrado, 
y gracias á sn generoso desprendüuiento,V]ue ha_ 
llajja medios de socorrer la necesidad de Gaspar 
sin,ofensa de su amor propio, iba sobrellevando 
mía existencia precaria que no presentaba trazas 
de mejorar por ningui! camino. .•;^ g.^ 

Un dia por fin, hallábase Villacanas estasiado 
ante el precioso '̂ lienzo de las Meninas que su 
maestro acababa de terminar, cuando acertó éste 
á volver en ocasión que no deliia esperarse, y no 
pudo menos de sentir regocijo al observar la con-
toniplacion respetuosa en que vio sumido al inte­
ligente mancebo. 

—¡t^ué tal! le dijo poniéndolo la mano en el 
hombro ¿estudias ó criticas? ¿merece la olu'a tu 
ajirobacion? 

—Maestro, contestó el joven, mal repuesto de 
su sorpresa, no puedo hacer otra cosa sino admi­
rar avistado los cuadros de vuestra merced. 

—Pues yo aprecio mucho el parecer ajeno y 
quiero saber tu opinión acerca de esta pintura. 

—Ta qne me lo mandáis, debo decir qne la creo 
superior á cnanto hasta el dia ha producido A'ues-
tro divino pincel. 

—¿Contando también el ctiadro de las Lanzas? ̂ .. 
—Ks admirable, maestro, pero le juzgo inferior 

á este, 
—Disi-nrro que no vas acertado; á pesar de que 

muy respclables varones piensan lo mismo que 
tú. Y ahora hablemos algo de tí. ¿Desearias ha-
(.•er un viaje á Italia? 

—;Maeslro¿porqné mais conmigo chanzas tan 
crueles? Deje vuestra merced dormir en el fondo 
de mi alma ese violento deseo, irrealizalíle para 
un pobre desvalido. Si algmia vez, halagando fa­
tales ilusiones he tratado de hacerme igual pre­
gunta que vos acalláis de formular, antes de res-
¡londer á mi propio pensamiento he sentido en 
aíjuel instante vacilar la razón, perder el juicio sn 
firmeza, y jior dicha, confundidn la inteligen­
cia, negarse á comprender lo adverso de la fortu­
na y conservar una espei'anzn remota de realizar 
un imposible. 

—Esa esperanza debe convertirse muy pronto 
en evidencia, si no ipiieres permanecer torla tu vi­
da en el cíi'cido de unainferi(jr medianía, cuando 
jiuedes elevarte á la esfera del genio (pie Dios ha 
impreso en tu frente. 

—Imposible, maestro; nai'í con mala eslrclla. 
—Para el lionibrc animoso no hay snerlc ad­

versa. 
—Nunca tuve apoyo ni valedores. Únicamente 

vos me habéis dado mas de lo que podia esperar, 
con vuestras lecciones y consejos. 

—Y á ellos añadiré la cantidad de cien ducados 
y recomendaciones eficaces para los mejores ai--
tistas de Roma. Corto es el don , pero nada mas 
puedo ofrecerte, atendido lo escaso de mi caudal. 

—¡Ah, señor! la pobreza es también una esce-
ientc maestra, y enseñado por ella podré con 
vuestra oferta ai-ribar á la cumbre de la dicha 
qne npelczc.o. 

—A Dios, hijo mió, continuó Yelazqucz, estre­
chando al discípido entre sus brazos. He aquí mi 
bolsa. Dentro de dos horas tendrás eu tu poder 
las cartas promet,idas, y luego culpa luya será si 
lio alcanzas la gloria, las riquezas ó importancia 
que te pronostico desde luego. ¡A Italia, pues, en 
busca de tu destino!'Aquella es la patria de liafael, 
Miguel Ángel, Ticiano y Palilo Veronense; saluda 
con respeto los acabados modelos qne produjeron; 
conocimientos llevas ])ara esUidiaiios con pi-ove-
cho y adquirir el estilo propio y original, qne nun­
ca puede alcanzarse con las lecciones de un solo 
maestro, aun cuando sea tenido por eminente en 

sumo grado. 

II. 

Describir las penalidades que ;í Gaspar le cos-
• tó llegar á Koma y mantenerse allí dos años sin 
mendigar ni hacer cosa indigna de su decoro, seria 
imposible sobre fuera de propósito. Decimos im­
posible porque lo es ciertauicnte, en la mayor 
parte de los casos, averiguar de que manera vive 
el pobre. • 

Los que tenemos la dicha de abrigar en el co­
razón alguna fé, por muerta y apagada qne sea, 
adoramos la mano providencial que bendice el es­
casísimo haber de los favorecidos de Jesucristo: á 
los que niegan la intervención divina en los acon­
tecimientos humanos, les invitamos á examinar 

de cercn esta cuestión, y de seguro encontrarán 
en ella una enseñanza inesperada, si por ventura 
no les causa enojo ponerse en contacto con la mi­
seria, tan repugnante siempre en lo físico y lo 
moral, cuando no se la considera á través del san­
to prisma de la caridad cristiana. 

Ello fué que Villacanas, satisfecho á pesar de 
su penuria con las muestras de aprecio qne le tri­
butaban á porfía los profesores mas distinguidos, 
acallaba cierta noche la impertinente solicitud de 
su estómago, con la promesa de resarcir su ajii-
no á la mañana siguiente, al mismo tiempo fp.io 
regresaba ligero al humilde albergue que le ser­
via de morada. 

Embebido en juiciosas reílexiones sobre lo sa­
ludable de la parvedad en materia de cena, cruzó 
sin advertirlo por delante de una callejuela, en la 
cual se oian ruidosas carcajadas y aplausos in­
terrumpidos por acentos y súplicas lastimeras. 

—¡Pardiez! esclamó entre sí; ayes dolorosos ó 
demostraciones de alegría, ya comprendo que pue­
dan escucharse, pero mezclados unos con otras es 
cosa rara cuyo motivo no dejaré sin averiguar. 

Enderezó por la calle, y no tuvo que dar mu­
chos pasos para descubrir la causa que turbó sus 
meditaciones. 

Un anciano transtiberino, según el vistoso 
aunque modesto trage que le culiria, temiilal>a ba­
jo el peso de los años, sin ablandar el villaiio co­
razón de cinco ó seis jóvenes, que tratando de 
obligarle á que los siguiese, le tenian acorralado 
contra la pai-ed; siendo para ellos objeto de burla 
las súplicas del apurado viejo demandando pie­
dad ])ara sus canas á cada maltratamiento que le 
hacían sufrir. 

—Es en balde cuanto diga: ha de venirse con 
nosotros á terminar la noche en casa de .Tulieta la 
Catanesa. ¡Bravo presento será este guapo mozo 
para las traviesas muchachas sus compañeras! 

—¡Por la Virgen, señores, tened piedad de mí, 
que me hallo eai'ermo y cansado! decía el buen 
anciano casi arrasados los ojos en lágrimas. Ha­
ce rato que tuvo precisión de salir de casa y deseo 
volver pronto para sacar ú nn Piosína del cuidado 
en que se hallará viendo lo avanzado de la hora y 
que tardo en regí-osar. 

—Por la sangre de Baco, digo yo, repuso uno 
de los malandrines amenazándole con la punta de 
su liaston, que si no caminas de prisa te hago 
saltar mas ligero que un bíifalo de la campiña. 
¡Se te ofrece vino hasta revolearle por tierra y las 
caricias de unas chicas como perlas en compañía 
de seis caljalleros, y aun te mue'^tras es(|uivo; 
estampa de Sileno! 

.\1 llegar á este punto juzgó Villacanas deber 
terciar en la cuestión, y saliendo á luz de la som-
l)ra que le habia ocultado hasta entonces, llegóse 
al grupo, desembozado y altivo, pues el atropello 
que x̂ A-esenció liaiiia empezado á enardecer su 
sangre, y conteniéndose con trabajo dirigió estas 
razones A los picaros en cuadrilla. 

—Nobles señores, siento estorbar á vuestras! 
mercedes, pero no puedo pasar de aquí sin rogar­
les en nombre de la memoria de sus padres, que 
dejen tTanquilo á este pobre anciano, y marchen 
enhorabuena á continuar sus placeres donde bien 
les cuadre; si no tienen por mas conveniente re­
cogerse á dormir, cosa que juzgo les _seria muy 
provechosa. 

Por el acento y construcción del pequeño dis­
curso, conocieron luego la patria del nuevo adver­
sario con liuieu tenían (pie habérselas, y como 
entonces todavía el nombre castellano era respe­
tado por todas partes, holgáronse bien poco del 
descubrimiento, suficiente por sí solo á retraerles 
de sus malas inteiicioues, á no alentar al ma^ 
atrevido la superioridad de su níuuero á responder 
con desenfado: 

—Pues yo juzgo también, señor don Mendigo 
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ranl'iirroii, i[\ie será muy conveniente á su salud, 
tomar la callo adelanlo, cii silencio y sin volver 
la cabeza, pues de lo contrario lia de llover sobre 
sus espaldas lal diluvio de palos, que no baste á 
culji-irle todo el vuelo de su raida capa. 

—Pesia lal, ruin y cautiva canalla, rií])uso Gas­
par disponiéndose á romper con todos, que habéis 
encontrado la horma de vuestro zapato. ¡Pues á í'é 
que el liijo de mi padre será capaz de ceder el 
campo ante solo un hombre de liien, mas la calle 
entera cnajada de picaros no le darán cuidado 
alguno! 

Y saliendo á lucir la brillante toledana, dejan­
do á los primeros golpes á uuo de los contrarios 
tendido en tierra maltratado, ó inutilizados otros 
dos al poco rato, los demás encomendaron su sal­
vación á la Tuga, dejando á ViUacañas dueño del 
terreno, en compañía de su favorecido. 

—Ea, querido alíñelo, le dijo envainando la es­
pada; asios á mi brazo, y vamos en paz y compa­
ñía basta vuestra casa. 

TU. 

Llegaron al Ijarrio de Transtebere, cerca de un 
petpaeüo ediñcio, en una de t-uyas ventanas se 
oyó una voz dulce y tembloro^, que preguntó 
cuando pudo divisarlos á través de la oscuridad: 

—¿Sois vos, padi-e mió? ¿Venís malo? 
—Abre, Rosina. Gracias á Dios, y á este man­

cebo que me acompaña, nada tenemos tpie sentii'. 
íll interior de la morada era limpio y revelaba. 

im bienestar suficiente para no temer los apuros 
de la necesidad ni las inquieludes del podiM-uso. 
Lamosa, preparada con estraordinario aseo, el 
pan blanco, y cierto estimulante olorcillo, con­
suelo del a])etitü y recreo del olfato, ipie se difun­
día del hogar cercano, distrajeron repetidas veces 
las miradas y atención de Villacaiías antes de re­
solverse á dejar aquella cómoda vivienda donde 
tan 'sien hallado se encontraba. 

—Señor mancebo, prorunqiió el anciano cuan­
do le vio dispuesto á partir; advierto que esos mal­
vados lian destrozado vuestra ropilla por muchas 
partes, y desearla la reemplazaseis con otra mejor, 
empleando en adijuirirla estos seis escudos, que 
os ofrezco en xn'ueba de mi agradecimiento. 

—Es cierto, respondió el joven, procm-ando en­
cubrir los agujeros de su traje; soy desconocido 
para vos , y tenéis razón x)ara considerarme muy 
ajeno de poseer naves en la flota de ludias; pero 
en adelante, liuen hombre, aprended á distinguir 
el condottieri que vende su brazo á quien mejor 
le paga, de un liidaigo castellano que, roto ó ves­
tido de paño nuevo de Flaudes, acude siempre á 
socorrer al di'-bil sin contarlos enemigos. 

—¡Oh, testa de hierro, corazón de príncipe! ;.os 
niarchareis también sin ocupar esta noche un 
asiento en mí pobre mesa? 

—Eso ya es hablar en razón; nunca fui grosero 
üi amigo de melindi-es; acepto desde luego, y 
venga pronto esa cena, á quien prometo hacer 
los honores según merece su fragante aroma. 

No tuvo que repetir su deseo, ni pasó largo 
i'íito antes que hulñeso adqnirido el estranjero la 
sinipatíu del anciano y Uosina, en lórminosdc re­
novar al viejo el sentimiento por la falta de un 
hijo, muerto hacia poco en lu ñor de sus años. 

•—¡Ali, si viviese mi Jacopo, esclamó dejando el 
vaso sobre la mesa, tendiia cabalmente la misma 
edad que vos! 

—Gallad, señor, replicó Gaspar; no aumentéis 
eoii viieslra pena el dolor que siento al iuiraros, 
recordando la pérdida de mi padre y el estado las­
timoso á que me veo reducido por esta cansa. 

—Luego rezaremos por entrambos, añadió l ío-
sina, tratando de dar otro giro á la conversación; 
aliora comed y no penséis en eso. 

—No tengo mas apetito , herniosa niña, repuso 
ViUacañas, alejando el plato que le acercaban. 

Kn lin, unidos por los recuerdos, por la grati­
tud, y buscando unos en otros el apíjyo y bien 
perdido, desde aquella hora íjuedó el huérfano 
admitido como miembro de la familia, bajo cuyo 
amparo pudo con desahogo adelantar en sus estu­
dios hasta el punto de contarse en el número de 
los profesores de mas nota. 

Por a(piella sazón falleció el padre de Rosina, 
y sobre su cadáver admitió la doncella las proles-
tas de amor con que ViUacañas encendió en su 
pecho nna pasión ardiente y concentrada, cual 
suelen por lo conum sentirse en los países del Jle-
diodía, tau llenos de vida y agitación. 

Su retrato fué la primera obra maestra de Gas­
par, y á contar desde aipiella fecha prosiguieron 
sus triunfos y.renombre, desvaneciéndole de tal 
manera, ¡pie apenas si le quedaba algún rato per­
dido que dedicar á la doncella sulilaria. 

Llegó á olvidarla enteramente, y si tal vez en­
tre las delicias de un festin babia (phen le pre­
guntase: 

—},Y aquella Rosina, por cpiien dicen que esta­
bais ent:aprichado, habéis vuelto Í'L saber de ella? 

Gontestaba ochándola de gran señor: 
—¡Ah, sí; ya recuerdo! ¡era una transtibcrina! 

No sé i|ue la habrá sucedido, ¡buen papel hubiera 
hecho á mi lado en los palacios de Roma! 

Pero ocultaba la verdad. Sabia que la pobrÜ 
joven, enferma de consunción, espiraba solicitan­
do de él una palabra de cariño, que se negó á tri­
butarla, y supo también su muerte, acaecida la 
víspera de sn regreso á España. 

ÍV. 

A la puerta del convento de padres Mínimos, 
sito en el desiertu de Ilivas, á urillas del Jarama, 
se detuvo cierto dia del aíio 1030, una brillante 
cabalgata conqiuusta de seíiores distinguidos. Era 
nada menos que el famoso Pablo Hubeus y varios 
amigos de su confianza qne, antes de marchar á 
cumplir una misiíjn dijilomática á la corte de Lon­
dres por encai'go do la juajestad de Felipe IV, ha­
bía querido visitar aquella santa casa, donde tenia 
sospechas se hallaban obras dignas de ser cono­
cidas. 

Deseando el prior agasajarle en todo, dióle por 
cicerone un berniano lego, al'iunado en la orden 
por sus conocimientos artísticos, y después de ha­
ber examinado varios cuadros de mas ó menos 
importauoia, llegaron á uno de los claustros don­
de se conservaban los de mayor estimación. A 
golpe de vista conoció el célebre pintor lo rele­
vante de algunos, y corriendo á Ltuscar la íirnia, 
tuvo el sentimiento de uo encontrarla por mas di­
ligencias que practicó para ello. 

—Vive Dios, esclamó indignado , esto es una 
bárbara profanación: tales cuadros, donde se ad­
miran la suavidad de Rafael y la fuerza de tonos 
de Velazijuez, ¡quedar auonüiios! Decidme pronto 
quien es el autor, liara desde luego escrlbiivsn 
nombre al pié"de estos lienzos, en ipic me honra­
ra de poder estanqiar el mió. 

Volvióse al lego estrañando su silencio, y en­
contróle erguido, pálido iú seni])lanle é iluminada 
su vista por un fuego sobrenatural. Repitió la 
pregunta, y solo pudo obteuer algmias palabras 
trémulas y convulsivas. 

—El autor ha muerto para el mundo. 
—¿Qué dices? eso no puede ser: de orden 

de S. M. tendrás que revelarle. 
—El rey de la tierra no tiene dominio sobre las 

almas. 
Existe aun otro poder supremo cuyas ordenes 

son sagradas: impetraré del soberano pontífice una 
bula dispensando los votos á tan rebelde artista. 

Es preciso y conveniente para el esplendor ile IÍÍ 
religión. 

Concluida la visita corrió eUiermano lego has­
ta su celda, convertida en cuarto de estudio , con 
licencia del superior. Reunió en mi moutou los 
colores, pinceles, caballete, bocetos y cuantos ob­
jetos de pintura allí babia, lanzándolos después 
por la ventana al .laraina, (pie pasaba lamiendo 
el muro. 

Quedóse algún tiempo contemplando las aguas 
que volvieron á correr tranquilas, y después, cal­
mada sn agitación en el seno de un anciano sacer­
dote , fué investido con el cargo de portero del 
convento, el que murió desempeñando bastante.^ 
años adelante. 

El mundo perdió tal vez un artista consumado, 
pero los ángeles en el cielo se regocijaron con la 
victoria alcanzada por Gaspar de ViUacañas con­
tra el pecado de la soberbia, origen de la espia-
cion que consiguió llevar á cabo. 

Dio:sisio Cn.\.iT.ní. 

:HE: «isoa:ap"'TH?'«i»— 

FIEST.VS KN Al.l'..lA.SliIllA KX I.OOll Al. I-STAIil.llCI-
MiKNTO in̂  1-A sr(:i;s!ON AI. TJÍO.NO 

El".?() de junio á las nueve de la mañana el ca­
ñón de los fnerles de Alejandría anunciaba el des­
embarque de S. A. R. El virey ha sido recibi­
do en el patio del palacio qne se encuentra situa­
do á orillas-del mar, por S. E. Cheiif-Iiajá, minis­
tro de lo Interior y i'egeute del reino en s\i ausen 
cia, así como por los altos dignatarios presentes 
en Alejaudría. Por la noche estuvo iluminada la 
ciudad y cubierta de banderas; á las nueve y me­
dia la reina madre y el hanm rml bajaban del pa­
lacio y atravesaban toda la ciudad en medio de 
fuegos artificiales. (Véase el gi-abado). 

El ?1 de junio estaba reser^•ado para la recep-
üion oficial de los representantes de las naciones 
ustraujeras; el cuerpo consular fué introducido 
jirinieramenle y despuei' el cuerpo de los nota­
bles. 

El 23, sábado, se verificó la lectiua del firman 
que concede la sucesión directa al virey y á sus 
descendientes. El firman que cambia-el.orden de 
sucesión en Egipto, se ha dado en Gonstantinopla 
y ha sido revestido del/i«í/ del sultán el 12mohar-
rem de 1583 (í? de mayo de IHÍUi). Este docmneu-
lo principia por los dos considerandos siguientes: 

«Gonsidoraudo, según la esposicion que limos 
has presentado, ipie la luodilicacion del acta de 
sucesión al vireinato de Egipto, establece en el 
firman del 2 de rebiakcr de 1257 (IHil), revesti­
do del hatl hnperial y dedicado al difunto iíebe-
met AU-bajá, tu abuelo, para conferirle el virei­
nato de Egipto iiereditariamente, y por otra parte, 
que la investidura y la atribución para lo porve­
nir de este vireinato al mayor de sus hijos varo­
nes, después al hijo mayor de este, es decir, la 
trausmisUjilidad esclusiva y directa del vireinato 
al mayor de los liijos varones del virey reinante, 
traerla una administración mejor á Egipto, y el 
desarroRo del bienestar de sus habitantes. 

«Considerando además, que desde tu adveni­
miento al vireinato de Egipto, una de las itrovin-
cias mas importantes de mi imperio, yo he sabido 
apreciar plenamente tus laudables escuerzos ¡¡ara 
el desarrollo de la propiedad y del bienestar del 
pais, no menos qne los testimonios de fidelidad y 
de adhesión sinceras que incesantemente has de­
mostrado por mi gobierno, y que desde entonces 
nú alta benevolencia y mi entera confianza se 
han depositado en tí y 
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llv arjiü en cuanlü al nuevo método de suce­
sión, la disposición principal del firman. 

«He decidido, digo, que en lo porvenii-, se dó 
la inveslidiira, como queda dicho mas arrilja, al 
mayor de tus hijos varones, y sucesivamente so-
hre esta base al hijo mayor de los \dreyes. Qiie si 
por nuierte del virey reinante, este no dejase lujo 
vavon, la regla de sucesión ser.l para lo venidero 
y para siempre (jue el viroinato pase al hermano 
mayor, y & falta de este hermano, al liijo mayor 
del Iiermano mayor. Que el principio de eschision 
de los varones por la línea de las nmjei'es será 
ahora observada como en el pasado.» 

L. llKENAL. . 

VIAJE A LGREHA DE LA ElfiPERATRIZ DE FRANCIA 

y DE S. A. VA. PRINCIPE l.MI'EHIAL. 

Los periódicos franceses nos han anunciado el 
viaje por Lorena de S. M. la emperatriz de los 
franceses, acompañada de S. A. el Xii'íncipe im­
perial. 

Entre los puntos ijue ha recorrido se menciona 
áKancy ,en cuyo punto tuvo lugar la oferta de 
las llaves. ¿CÓULO llaves, cuando la ciudad está 
abierta? 

Los carruajes de la corte, enganchados en 
JJanmout, eran mas numer(jsos que cu Ohalons, 
donde la emperatriz había estado antes. El maris­
cal Foi-cy, ;'L caballo, ocupaba el lado de la porte­
zuela del coche de S. M. La imporlaucia del sé­
quito imperial aumentaba ámedidaque seadolan-
talia la espodicion, y las autoridades de los depar­
tamentos poi'donde atravesalja la corte se agre­
gaban á la comitiva. 

^La emperatriz llevaba á su entrada en Nancy 
nu vestido bordado sobre una falda color de rosa. 
El Ijordado ya se sabe (jue es la industria del país. 
El séquito bajó por la callo Eslanislaíj, pasó por 
debajo de un ])ello arco triunfal de muselina blan­
ca erigido por las bordadoras, y se dirigió á la 
catedral, donde cuati-o prelados, entre los cuales 
e^ l t a monseñor Darboy, arzobispo de París, echa­
ron la bondicion á S. M. y á su hijo. 

A esto sucedió en la plaza el deshle de las cor­
poraciones y dé ía municipalidad. Fué durante 
dos horas un espect;\(;ulo grandioso, ver á las po­
blaciones que acudieron á este sitio para saludar 
á su soberana. Allí se vieron á los tiradores fran­
cos, á los trabajadores de las salinas, á los obreros 
de las célebres ciistalerías de liacearat y á los de 
los talleres de Mr. de Meismoron de Dombasle. 
Luego vinieron los aldeanos de Domremy, i[ue 
ofrecieron á S. M. una bandera con la efigie de 
.luana de Arco. 

Dm-anfc las dos horas que duró esta procesión 
de carrozas, de liomijres y de caballos, la empera­
triz y su hijo, de pié, delante del balcón, no cesa­
ron de saludar, y tuvieron el valor de disimular 
su cansancio. 

Al dia siguiente hubo caiTeras de caballos, poco 
bi-illantes y mal ordenadas. S. ¡̂ 1. la emperatriz 
Mo asistió ;'t ellas. 

Un banquete reunió doscientos cmcuenta 
convidados en el antiguo palacio de los duques 
de Lorena. Después de la comida, S. M. dio la 
vuelta por el salón con el joven príncipe, Í¡\.IG en­
tró en sus aposentos. 

Hubo además un gran concierto, dado por los 
músicos reunidos de los cuatro departamentos de 
Lorena, que se verificó á las diez de la noche en 
un lo('al construido espresamente en la plaza de 
(i revé. 

Una platíiforma, cubierta de terciopelo rojo 

sembrado de abejas de oro, se elc^-aba en el cen­
tro del inmenso anfiteatro, (]ue contenia cerca de 
seis mil personas. En el centro .de la plataforma 
estaba el trono de la emperatriz. Cien jóvenes ves­
tidas de blanco, y otros tantos jóvenes, y cerca de 
doscientos instrumentos, se colocaron cerca de la 
residencia imperial. 

Apareció la emperatriz , y saludaron su entra­
da con estraordinarias aclamaciones. S. M. iba 
vestida con un tmsto esquisito. Después de haber 
hecho con mucha gracia y finui'a una reverencia 
circular, se sentó. Después de muchas aclamacio­
nes, se restableció el silencio, y dio principio la 
cantata. 

Su majestad la emperatriz escuchó con mucha 
complacencia todo el trozo musical, que tenia bas­
tante mérito. Manejaba con una gracia verdadera­
mente española, un rico aljanico, cuyos diaman­
tes deslumhraban. En muchas ocasiones ella era 
la que daba la primera señal para los aplausos. 
Monsienr Gerolt, autor de la miisica, recibió de 
manos de la emperatriz una medalla de honor. 

A\ siguiente dia la emperatriz visitó todos los 
esiabiccimieulos de beneficencia de .Nanoyyla 
iglesia del Buen Socorro, donde se encuentra el 
sepulcro de Estanislao. 

La cabalgata histórica no ha sido el asante me­
nos brillante del festejo. -Vun cuando se hizo es­
perar, la emperatriz y el príncipe imperial admi­
raron el lujo de los trajes desplegado por la 
juventud de Nancy. Nosotros presentamos el di-
iHijo del séípnto en el momento en que entra en 
el antiguo Nancy, y pasa por delante de la puerta 
del palacio ducal. Fué el único paraje dónde la 
decoración estuvo en armonía con los personajes. 

No tenemos quQ consignar para terminar todo 
lo ([ue se refiere á Nancy, mas ipie el baile del 
ayuntamiento, que fué espléndido y lujoso. 

E. CORDELINO. 

L A S T Ü K S E D A D E S . 

SOMKTOS. 

A i i u r . K S ( : i : \ ( ; i A. 

Míulrt;, ;,f[in' vallo es este fjuc en primores 
Sobreiiiijn ;'i las ansias ilel ilcsco? 
En niiítorios(i ¡•.doni liatlai-iiio croo: 
¡S'inica pntte anlieliir diclias iiiayurcs. 

¿Miren pur mi sns cálices las lluros? 
;,Son para mí ios IVntus qne a([ui veo? 
¿}]o fcí-lcja cün mnsieo •̂•orjen 
Ese Irujiol de pájaro:^ canlorcsV 

Si ia veiitnra cpie do (inier diviso 
Con jrratas sednceioiies me convida 
Á morar en terreno paraiso; 

Si el alma, de jíiacer eslremccida, 
(ioza úc- cnanto en snefios irozar qniso 
¡Vivamos sin temor! itlelta es la vida! . 

vnin-ioAi). 

¿O'ic mo quieres? Aparta de mi tado: 
No Illas eon In pnTial lner;is mi seno: 
Yo de In inltnjo aciay'o eslaiía ajeno, 
lJesen[,'año traidor que rae lias liurlado. 

í.l'or qué, (tí, con til soplíj emponzofiado 
Tnrlias mi corazón puro y sereno? 
¿Por (pié nii vaÜG de llores tan ameno _^ 
En desierto de espinos lias Irocado? 

Ay! si este mondo qne soñé de rosa 
Goandii rayó mi ulu;̂ r̂c adolescencia 
Tor lu maldad en i;'ie;r¡nia.s reiiosa: 

Si la diclia se va eon la inocencia, 
Y la inocencia vuela presurosa 
¡Qué Carga tan pesada es la cxisteneial 

DECnKl'lTCU. 

Pálido ct sol de los postreros dias 
Se Imnde en la noclie de mi vida triste, 

Mientras la muerte á mi penar asiste 
II lin buscando de las ansias mías. 

l'iies no me restan {,'ÜZO ni alegrías. 
Pues lioy de duelo el cora^íon se viste. 
Oti esperanza falaz qnc me vendiste. 
¿Dónde está el Idea que falsa me ofrccia-;? 

Ayl todo niiH're. De la tumba el hielo 
Conde en mi sangre al fin: mis ojos cierra 
Sueño tenaz con funerario v(jlo. 

Keticidail, el que le invoque yerra 
Mas ¿eres lnr¿Me llamas desde el cielo? 
¡Y le lin.sqné insensato por la tierra! 

AMONIO AR\AO. 

EL REGALO DE UNA MADRE. 

I. 

No liaco aun muchos afios y en un pueblo de 
la preciosa y pintoresca huerta de Yaleucia, jardín 
de España ijue llanran algunos, vivia una í'amilia 
que por una serie continuada de desgracias, lle­
gara desde la opulencia ;i ocupar uno de los pues­
tos mas bajos de la sociedad y á tener que escon­
der su miseria en aquel rincón olvidado de todos. 

El señor Alfonso babia sido uno de los banqueros 
de mas fama de la coronada villa, i^ero la perfidia 
de uno de sus soi-ios, que á costa suya se enrique­
ciera, le hizo declararse en quielira, reduciendo 
consideraljlemenle su fortuna. El cariño de su 
buena esposa Matilde y de su hijo Carlos, muy jo­
ven todavía, le dio tuerzas para soportar aquel 
golpe tan funesto, y realizando los pocos bienes 
que le quedaron, se retiró con ellos al pequeño 
piieblo donde vamos á conocerles aiiora, dedicán­
dose á cuidar X)or sí mismo de un pequeño huerto 
y algunas brazas de lierra i]ue pudo salvar del 
naufragio de su fortuna. 

Ya llevaban algunos meses de permanencia en 
el pueblo, <Hiaudo .\lfouso, que no estaba acos-
tuml:irado á aipiella vida de penalidades y traba­
jos, cayó gravemente enfermo, llenando de cons­
ternación il su esposa y á Carlos. 

La enfermedad de Alfonso era mas bien del 
alma que del cuerpo, y el médico, á quien llama­
ron eu seguida, no pudo dar con el mal, recetando 
las medicinas i]ue á él le parecieron mas á propó­
sito, y que, en sus buenos deseos de salvar al en­
fermo, creyó las mejores. 

Nada, sin embargo, fué bastante para curar al 
ex-banquero; lentamente, como la luz que se apa­
ga por falta de aceite, fué estinguiéndose en su 
cuerpo el germen de la vida, y á los pocos dias de 
haberse presentado el mal entrego su abna al 
Creador, dejando sumidos en el mayor descon­
suelo á su esposa y al infortunado Carlos, fjue na­
cido sin duda con mala estrella, aunque joven, 
comenzaba ya á apurar el cáliz de la amargura. 

Matilde, incansable dm'aute la enfermedad de 
su esposo, habia adijuirido á la nuierte de éste 
una profunda melancolía, que apenas bastaban á 
endulzar las palabras y consuelos de su joven hijo. 

Este, que aun([ue no tenia edad bastante para 
ello, comprendió toda la gravedad del peso que la 
muerte de su padre habia dejado caer sobre sus 
hombros, se decidió á trabajar para ser útil á su 
madre. 

Pero, ¿qué hacer á su edad? Los rudos trabajos 
del campo difícilmente Imbiese podido soportar-^ 
los, porque su constitución délñl y enfermiza no 
se lo hubiera permitido mucho tiempo, así es que 
no quiso dedicarse á elloí. 

Con los estudios que comenzara antes de la 
época de su desgracia, tenia bastante para poder 
ganar un pedazo de pan eu cualquier oficina ó 
tienda de comercia, pero en la aldea no habia nada 
de esto y tenia que abandonar á su madre. 

Decidido al lin se preparó para marchar á Va­
lencia, donde esperaba encontrar lina colocación, 
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merced (i alj^unas cartas de recoiueiidacion que le 
dipra ol Luon pílrroco ¡'ümpadecido de su desgra­
cia, y fijó el dia de su partida para uno de lus pri­
meros del mes de mavo. 

11. 

¡Bendilo seas, mes de las llores! beiidilo tú, ijue 
vuelves la alegría á los campos, el contento ;'i los 
corazones Imenos y las ñores á los jjrados! 

¡líeudito lü, que anuucias la llüíj:ada del estío 
cun su? doradas miescs, que derrites la nieve de 
las montañas, que dejas (-orrer murmurantes los 
cristalinos arroyos! 

Lo? que aman las flores cou que engalanas los 
prados te saludan; los que tieuen fe en el corazón 
te apellidan el mes de María. 

Todo era alegría y contento eu la aldea, y solo 
Garlos y su madre estaban tristes. LlegaLa ya el 
momento de la partida, y quién salje si ^íaLilde 
volverá á ver á su kijo. .:•. 

La víspera del dia que con tanto temor vieron 
aproximarse, se liallaLau ambos sentados debajo 
del emparrado del jardín cxue íi. espaldas de la casa 
se estendia, y hablaban de esas mil nimiedades 
que una madre y un bijo tienen siinnpre qiie de­
cirse cuando van á separarse por algún tiempo. 

—¿,Me escribirás á menudo? decia Matilde es-
ti'tíchímdo contra su seno la rubia cabeza de C;i ríos. 

—¡Oh! todos los días, contestó ésle estampando 
un IJCSO en la Trente de su madre. 

—¿Y me contarás loilo lo que bagas, todo lo que 
pienses? 

—Sí, madre mia, todo. 
—Eso es lo ¡luo yo quiero, biju de mi alma, piü'-

que así serás bueno, te acordarás de mí y oirás 
mis consejos. Aliora toma este medallón: es lo 
único (jue puedo darte, pero su santa imagen le 
ayudará en lus penalidades. 

Y Matilde dio al jóveu un medallón de plata 
que represeutalia la imagen de la Virgen del 
Carmen. 

—Guárdale siempre, y cuando sufras, cuando el 
desaliento acabe con tus fuerzas, cuando te en­
cuentres abandonado, reza auto él, acuérdate de 
tu madre, y el sufrimiento se trocará en dicba, el 
desaliento en animación pai'a concluir tus traba­
jos, y el abandono desaparecerá porque la Virgen 
estará contigo, y por tí rezaré yu al cielo uno y otro 
dia y le pediré que te ayude, que te fortalezca, (]ue 
no te abaudime jamás. Antes de deshacerte de él 
piensa en nú, y primero la miseria mas horrible 
te rodee, primero el hambre te liaga desfallecer, 
primero la nmerie que separarte de él, portpic cu 
tu última hora la Virgen y tu madre estarán 
contigo. • •- -

Las lágrimas corriendo en abundancia por sus 
mejillas y los sollozos que salían de su pecho in­
terrumpieron á Matilde; solo pudo abrazar á su 
hijo, i[ne lanüjien lloraba, y cayó de rodillas ele­
vando al ('íelo i"ervorosa siqdíca yw aquel que iba 
•i abandonarla por primera vez. 

Para vosotras las madi'es que habéis visto par-
l-ii' muy lejos á vuestros hijos, es para ijuienes es­
cribo. ._,̂ ,-

A vosotras os cuenta esta historia, poi-qne na-
tlie, nadie en el nnmdo, comprenderá las agonías 
de una madre mejor que vosotras; porque ningn-
1̂0 sabrá lo que sufren vuestros corazones en esos 
úioiuentos; por(|uo nadie sabrá esplícarse lo gran­
ice, lo hnueuso de vuestro sacrificio. 

Matilde era madre, Matilde veía alejarse á sa 
hijo, ul l'i'uto de sus entrañas, al amor de su alma, 
aniQr de los amores, que ha dicho un celebrado es­
critor, y su dolor era inmenso. 

No hay palabras con que esprcsarlo y mi plu-
ni!X es harto torpe para ello; por eso me be dirigido 
á vosotras las que habéis tenido hijos, las ¡jue los 
tenéis aun, para iyue comprendáis el sufrimiento 

de aquella madre, el dolor que destrozaba sn 
pecho. 

Poneos en su lugar y pensad si la súplica que 
elevaba al cíelo seria fervorosa, si nacería de lo 
mas Itondo de sn corazón. 

Cuando concluyó de rezar enjugo las lágrimas 
que con tanta abundancia linmedecian sus meji­
llas, y se levantó para concluir de arreglar el equi­
paje de sn hijo. 

m. 
Carlos salió]al fin de su aldea y llegó á la ciu­

dad de las (lores, impresionado aun con la tierna 
despedida de sn macb-e. 

Solo, perdido en aquel inmenso océano, él, 
que eslaba acostumbrado á la quietud de su aldea, 
empezó á cojupreuder cnán poco valia y cnán ver­
dadero era el dolor que su madi'e sintiera. 

El primer dia le pasó vagando por las calles shi 
dheccion fija, calenturiento, mirando á cuantos 
pasaban por su lado como un loco, y cuando la 
noídie comenzó á tender su manto de estrellas so-
]jre la ciudad del Cid se acordó mas que nunca de 
su madre, porque oyó el melancólico son de las 
campanas, que llamaban á los heles á la oración, 
y á su ;ilrededor, en vez de campesinos que se 
descubrían con religioso respeto al oír aquel to­
que, solo vio gentes que cruzaban en todas direc­
ciones, nmjeres que saltan de las fábricas y tallo-
res, carrnajiís que curriau al trole de sus caballos, 
y ni imo solo que se parase al oír el toque, ni uno 
solo que, como él, descubriese la cabeza para re­
zar por los que un dia fueron nuestros liermanos. 

Al verle eu una csL[uina con los Ijrazos i:ruza-
dos sobre el pecho y los ojos levantados al cielo 
en actitud de orar, dos jijvinies alegres y vivara­
chas (|ue pasaban jiur su lado se i)araron á mirarle, 
como sí el pobre Carlos fuera un espectáculo ram. 

—Mira, dijo una de i'llas, uo parece sino que 
est;i lor(i. 

—Calla, roplicii la otra, el agua de mayo hace 
crecer el pelo y se eslá asi espt.-rando i¡ue llueva. 

Y las dos jóvenes contimiarou sn camino lan­
zando alegres carcajadas. 

Carlos las habia oído y un mal pensamiento 
cruzo por su mente. 

—¿No tendi'án fé en el corazón? nnu-mnrú. 
Y como sí aquella pi'egnnfa hubiese hallado 

contestación eu sn corazón mismo, se puso el 
sombrero y emprendió su camino murmurando : 

—No puede ser : se rieu de mí porque aquí no 
se signen las costumbres de la aldea. Verdad es 
que allí no son tan civilizados, pero son mas 
buenos! 

Y Carlos, al concluir su monólogo, se encon­
tró en la puerta de su posada. Entró, subió á 
su cuarlo y cniiiezo á esciil.)ir á sn madre. 

Bien quisiera poder trasladar aquí aquella car­
ta, [lOrque con solo leerla el escéptico creería en la 
virtud, el ateo temería á Dios, el indirereute le 
amaría y el bueno sentiría correr sus lágrimas; 
pero aquella carta llena de defectos, que rebosalja 
ternura y amor, es denursiado larga para que se la 
pueda copiar entera. Oid, sin embargo, algunos de 
sus párrafos y juzgad por ellos. 

Carlos contaba primero á su madre sus impre­
siones de viaje, sn entrada en Valencia, y luego 
anadia: 

«¡Cuáiflo me be acordado de mí pobre aldea al 
entrar en ^•alencia! No lo digo porque sus casas 
sean mas bonitas, porque sus-callos sean mas an­
chas , porque sus habitantes vistan con mas gusto 
cpie nuestros pobres campesinos, sino porque al 
entrar en la iglesia á dar gracias á Píos por el fe­
liz término de mi viaje, he visto un templo anchu­
roso, magnífico; pero frió, sin la alegría de nues­
tra iglesia, tan lilanca y tan pequeíia. Aquí'hay 
nmclio lujo en los aliares, soberbias obras de ar­
quitectura; pero no hay lo que en nuestra aldea. 

Al entrar en una iglesia de aquí se siente uno so­
brecogido, tiene núedo de lo que ve porque no 
hay quien rece con él, porque las esteusas naves 
están trias, oscuras, porque las caprichosas som-
J r̂as de las anclias columnas infunden pavor al 
alma, y en nuestra aldea no hay nada de esto. Sus 
paredes blancas y limpias sienqire; sn altar pobn?, 
es verdad, pero adornado con las mayores rique­
zas de esos pobres aldeanos, Cou las llores de sus 
huertos, infundo mas terum-a, mas amor á la Vir­
gen, y aquí todo es misterio, oscuridad. No liay 
un rayo de sol que disipe a([uellas tinieblas.» 

üespues la refería su largo paseo por las calles, 
su admiración al ver tantas riquezas en las tien­
das, tanto lujo en los palacios, y anadia como sí 
el haber escrito aquello lo pesara : 

«Cierto que hay muchas riquezas, cierto que 
aquí el hombre (¡ue lienc dinero creerá pasarlo 
nmy bien porque nada le falta; pero ;,qué iiuieres? 
madre mía, auuque soy tan joven, un niño tal vez, 
ese lujo, esas ri(¡uezas no me llaman la atención, 
no han logrado ocupar nú imaginación mas que 
un momeiúo, el solo uiomcnto de verlas. ;,Acaso 
serán mas felices ijue lo liemos sido nosotros esos 
hondtres ([ue tienen magníficos palacios, que se 
pasean en lujosas carretelas y que viven nadando 
eu la o])ulencia.? ¡Db, no es posible creerlo! Si me 
ofrecieran aliora mismo todas las riijuezas de uno 
de esos htmibresácandiio de nuestra eterna sepa­
ración, aun cuando supiera ipie tú eras feliz cre­
yendo que yo lo era por leiier algunos millones, In 
abandonaría Iodo por correr á estrecharle enlre 
mis brazos. Madre uúa, esa es la verdadera felici­
dad, porque el oro, aun proporcionándonos los 
mayores dilaceres del mundo , no puede darnos la 
paz del alma, la tranquilidad do la conciencia, el 
anuir de una madre.» 

Por iiltimo Carlos contaba U) que babia oído 
decir á las nmdístas y concluía sn carta de este 
modo. 

«Si, madre mía, sí; se han burlado de mí por­
que delante de ellas y de Píos que nos miraiía, 
lie rezado por el alma de mi padre. La súplica reli­
giosa de un hijo, la han tomado por la acción es-
tiipida de un loco. Yo me ahogo aquí, porque si 
todos son lo mismo, si no hay lo que eu todos la­
dos se encuentra en nuestra aldea, nú alma o\\vi-
núda, romperá los lazos que la unen á la lierri^.y 
huirá de un sitio donde solo liay escepticismo, 
frío en el corazón 

«Acabo de besar la imagen de la Virgen, rega-
lotuyo, y me siento con mas fuerzas para conti­
nuar mi obra. ¡Quiera Dios que pueda concluirla 
como tú deseas y que vuelva á abrazarte antes de 
mucho tu amante hijo 

CAIU-ÜS.» 

IV. 

Dos días llevaba ya Carlos en Valencia y ami 
lio liabia conseguido lofjnc con tanta ansia desea-
va. Las cartas de recomendación del cura, entre­
gadas una düsiiues de otra, solo habían dado lu­
gar á frías contestaciones y aun á rotundas nega­
tivas. 

Kl joven lo sufrió todo con santa resignación, 
y cuando no le i¡uedó ya ninguna carta, sededit-ii 
á buscarse i>or sí mismo una ocupación con i[ue 
poder vivir él y ayudar á su pobre madre. 

Uno tras otro se pasaban los días sin que Car­
los consiguiera nada y así se pasó un mes tam­
bién, pero al ñu Dios se compadeció de aijuel in­
feliz y pudo hallar una ocupación. 

Un impresor que habia despachado días antes 
al corrector de pruebas, le admitió como tal, dán­
dole diez reales diarios y ocupación para todo 
el dia. 

El joven lo escribió en seguida á su madre y 
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la alegría de ésta fué inmensa. Había llorado tanto 
aquellos dias, que acostunilj]-ada ya á ver correr 
conííiuiamonte sus lágrimas, la sonrisa de satis-
íacciüu ([ue asomo á sus labios al leer la carta en 
que ísu bijo le comunicaba tan feliz nueva, fué 
acompañada de gruesas lágrimas que se despren­
dieron de sus pupilas quemadas ya de tanto 
llorar. 

¡Hay veces en que la alegría hace verter lágri­
mas lo mismo que el dolor! 

Matilde entonces escribió á su bijo una carta 
mas larga, mas tierna, llena de saludables conse­
jos, porque al entrar en la imprenta, decia, mi 
Carlos tendrá amistades, compañeros que puedan 
ser buenos ó jnalos, y es preciso cTitar (;ue vaya 
con los segundos y aconsejarle que se acompañe 
siempre de los primeros. 

Carlos recibió la carta de su madre cuando sa­
lía de la imprenta. 

Aquel dia aun no Imbia conocido á sus compa-
ñci-üs, aun no sabia quienes, según los consejos 
de su madre, podían ser sus amigos, ó solo sus 
compañeros de laller; poro cuando llegó á su casa, 
cuando se encontró solo en su modesta babila-
cion, pasó revista en su imaginación á todos los 
oficiales de la impronta y concluyó' por decidirse 
por uno de ellos, que aipicl dia lo lialiia enseñado 
cuales eran sus obligaciones y (jue con tanta linu-
ra y amabilidad se baijía portado con él. 

—Aquel debe de ser el mejor de todos, porque 
los otros se Infriaban de mí y él ba sido tan bue­
no, lan amable ¡Ob! madre niia, ten seguro 
que tu bijo sabrá seguir tus consejos lejos de tí, 
como si estuvieras a su lado. 

Y al concluir este monólogo. Garlos comenzó 
á desnudarse, rezó sus oraciones, queliabia apren­
dido de su madre y se acostó en seguida. 

l\jco después dornña apaiúblemente, soñando 
sin duda con las alegrías de su niñez. 

Y. 

Dos meses pasaron sin que en la vida de Car­
los, siempre igual, se ]iu]jiera notado alteración 
alguna. 

Atuí cuando se babla ido acostumbrando á la 
agitada vida de la ciud;ul del Cid, nobabia echado 
en olvido los sanos principios de mural que su 
madre le inculcara y continuaba cumpliendo reli­
giosamente con sus deberes y no dojalja un solo 
día de rezar por el alma de su padre. 

Aquella virtud intachable había servido mas de 
una vez para provocar la risa de sus compañeros, 
ijue criados en el vicio casi todos ellos, veían con 
nmy malos ojos el que Carlos mereciese siempre 
las mas cariñosas distmciones de su principal, de­
bidas todas ellas á su honradez y probidad. 

El comitañero á quien Carlos desde el xirimer 
día Jiabia escogido por amigo, si ]j¡en procuraba 
las mas veces calmar las iras de los demás opera­
rios cuando se enfurecían contra él, solía landnen 
tomar parte en las pullas, cuando se burlaban de 
que el jjobre joven en vez de ir al baile, iba á la 
novena ó al sermón. 

Carlos, que lleno de fé y sentimiento y creyen­
do que todos los hombres eran como él, habia de­
positado toda su confianza en su amigo A'alentin, 
conoció bien ^ii'onto cuan indigno era de ello, 
portpie en vez de ayudarle y consolarle en sus 
allicciones, concluyó por ser el jefe de las bm-las 
que contra el pobre Carlos se dirigían contínua-
juente. 

Un dia Carlos se habia encontrado al ir á la 
imprenta mi bolsillo de seda verde que contenia 
algunas monedas de plata; al entrar en la tienda, 
se lo presentó á su principal, rogándole que publi­
case aquel hallazgo eu los periódicos por si acaso 
parecía el dueño. 

Yalenlín, que se encontraba también en la ticu-

da, se enterii de aquel nuevo rasgo de su amigo y 
cuando subió al taller contó á sus compañeros la 
ocm-rencia. 

Al entrar Garlos pocos momentos después le 
recibiei'on con una lluvia de risotadas y de chan­
zas indecorosas. 

—Oid, grUaba Valentín, ha entregado el bolsi­
llo ccm algunas monedas nada mas, porque el res­
to lo ha robado, 

Al escuchar aquellas palabras que produjeron 
una esplosion de risas en sus compañeros, Carlos 
sintió que la sangre se agolpaba á sus mejillas y 
ciego ya, sin poderse contener, se acercó al que se 
llamaba su amigo y que de tal manera le insulta­
ba y con voz agitada, replicó: 

—alientes, Valentín, mientes, y el que de ese 
modo insulta á sus amigos es un villano. 

Valcntiu ;il oirse llamar villano delante de to­
dos sus compañeros, al verse desmentido de aquel 
modo por el que él creía hacer juguete de sus bur­
las, se dej() llevar de sus impulsos pendencieros y 
levantando la mano, earojeció aun mas de lo que 
estaban, las mejillas de su amigo. 

—¡Cobarde! murmuró éste llevándose ambas 
manos al rostro. 

—¡Aun te atreves á llamarme cobarde! rugió 
Valenlin, dejáudose arrastrar de la cólera, ¡aun te 
atreves á insultarme! 

Garlos, que no hubiera querido que la cuestión 
pasara adelante, guardó silencio, y Valentín, qiie 
tomó aquello por un nuevo insulto, se dirigió otra 
•vez Jtácia él y cogiéndole por un brazo: 

—Esta noche te espero en la Alameda, dijo, ve­
remos si allí sabes insultarme como aquí. 

Garlos no era cobarde; habia guardado silencio 
por evitar un conñicto, jiero al oir las últimas pa­
labras d(!l cajista comprendió i]ue era llegado el 
momento de tomar mía resolución y dirigiéndose 
á él, nmrmuró: 

—A las siete le esperaré en la Alameda. 
Y salió-del taller, mientras sus compafieros ce­

lebraban con chistes y risotadas la cobarde acción 
de Valentín. 

{Se conchtir/t.) 
.M. SKCO Y SHKI .LV. 

. CONDICIONES DEL TOC&DÚR 

l'AUA DAR ItlíALCE .\ \A lilíllílÜSUUA DEL BELLÜ SEXO. 

Las elegancias, las gracias, las modas, las cor­
tesías so han perfeccionado nmcho en este siglo, y 
han adquhido brillo é importamúa : los ferro­
carriles y los buques de vapor nos traen del Egij)-
to, déla Arabia, de la India, de las Américas, de 
la Oceanía, con una rapidez desconocida por los 
pueblos mas civilizados, opulentos y lujosos de la 
antigüedad, los cosméticos mas raros, los perfu­
mes mas preciosos, las esencias mas peregrinas, y 
tüdü lo que pueda emioblecer y engalanar á las 
señoras. Que su locador esté siempre abastecido de 
botes á centenares. Henos de pomadas de rosa, de 
jazmin, de vainilla, de cacao para suavizar el pelo 
y darle lustre; de cremas de almendras amargas y 
de caracol; de pastas de harina, de a^•ellana y de 
malvavisco para despojar de granos el cutís y her-
anosearle; de frascos de agua de flor de naranja, 
de rosa, de colonia y do lavanda; de Ijotellitas 
balsámicas de inenta y mil ñores para enjuagar la 
boca; de esencias de ámbar, de almizcle, de nuisgo 
y miel de Inglaterra para perfmnar los pañuelos y 
los vestidos; de cepillos para los dientes y para las 
uñas; de sortijas, zarcillos y alfileres preciosos, 
adornados de esmeraldas, de topacios, de zafiros y 
de otras ricas pedrerías; de largas cadenas de oro 
y plata artificiosamente esmaltadas, y de relojes 

primorosamente cincelados; de aderezos esparci­
dos de diamantes y de las perlas Idancas y traspa­
rentes de Golconda; de trajes lujosos y variados, y 
de todos los demás adornos fjue puedan emlielle-
cer y agraciar la persona. Nada diremos del aba­
nico, parte intégrame del tocador; nada diremos 
de ese cetro del l^ello sexo, porque los que hayan 
recorrido las columnas délos números anteriores 
no habrán dejado deadmirar el elegante y chistoso 
artículo inserto en ellas sobre un abanico, cuya 
historia, qiie comprenderá tal vez la de todos los 
abanicos en general, promete darnos el autor mas 
adelante, aunque se la revele en sueño el dios Mor-
feo.—Pero seguímos nuestra tarea sin mas digi-e-
sioncs. 

La ciencia del tocador es muy complicada, y 
pai-a profundizarla se necesita estudio, mueha dis­
posición á la galantería, y un gusto naturalmente 
delicado, esencialmente esquisito. Cada señora, 
que tenga en su tocador un grande espejo muy cla­
ro, muy limpio, muy terso, para que aprenda, mi-
raudo su propia imagen, (i componer y descompo­
ner sus gestos con elegancia, con gracia, con lige­
reza; á atlojar ó dar brío á sus miembros flexibles 
y delicados; á volver y revolver con hechizo sus 
ojos, ya dándoles un tono de languidez y terum-a, 
ya de alegría ó fingido desden, ya de sai'casmo pi­
caresco ó malicioso. Mida cada señora delante de 
ese espejo afortunado sus pasos; mida el vuelo de 
los trajes de tercíoi:jelo ó de lucida seda, cpie dan 
mas brillo y realce á su hermosura: aprenda á co­
ger, á manejar, á desplegar con Uudeza, gracia'y 
soltura su rico pañuelo de la India ó de fina holan­
da. Pero mas que las señoras necesitan los ]:ienefi~ 
ciús del tocador las niñas soUeritas, esas niñas desti­
nadas á ser esposas fieles y madres amorosas. La 
inocencia y pureza de las costumbres, la ingenui­
dad délos afectos mas deliirados, hermanadas con 
el esmero de un noble y elegante atavío, encienden 
aun mas en el corazón de los liomTjres las llamas 
de un casto amor, y el deseo de dividir el tálamo 
con una doncella virtuosa. Es cierto, sin embargo, 
niñas adoradas, que vuestro tocador carece hoy 
del gran T-ilismnn dr- los aféelos vrnlailcroí; ó fini/i-
(los, del gran talismán, (¡ue figura con gala en al­
gunas novelas y leyendas de la Edad media, del 
gran talismán misterioso, querevelalia la fuerza 
de las pasiones amorosas, sinceras y desinteresa­
das, y también la falsedad de las engañosas y rui­
nes, como lo couQrma la auécdota que vamos á 
consignar. 

Un hombre anheloso de conocer si eran simu­
ladas y falaces las protestas de amor de su novia^ 
en quien habia depositado todos sus alectos y su 
ternura, y al propio tiempo deseoso de darla un 
testimonio de su mucha constancia y firmeza, 
construyó dos máquinas enteranieule iguales, cuya 
forma era muy pai-ecida á la de una brújula -. te­
nían entrambas una esfera con los doce primeros. 
núuicros de la escala aritmética en su derredor y 
un minulere en el medio. Bien quisiese el amante 
ó la novia, estando ausente el prhnero ó la segun­
da, salierterminanfemenle si quedaba conslante y 
firme la voluntad del futiu-o cónyuge ó de su pro­
metida, el uno y la otra podían aveiiguarlo todo, 
fijando sus nitradas en la mái[uina misteriosa, 
porque si entrambos permaneciau fieles el minu­
tero quedaba en perfecto reposo, y por el contra­
rio, sí habían faltado á sujurameuto, el minutero 
daba tres ó cuatro vueltas en derredor de la esfera 
y de sus doce níimeros. 

Si vosotras, niñas adoradas, tuvieseis ese gran 
talismán eu vuestro tocador, supierais desde luego 
á quien dar con preferencia vuestra mano; pero 
ose talismán no existe ya, y nadie sabe recons-
truií'lo. No os queda mas, pues, niñas adoradas, 
que reparar muy detenidamente en los buenos sen­
timientos, en la perfecta educación, en la cúnductii. 
mas ó menos ejemplar, de vuestros adoradores, au-
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EL GLOBO ILUSTRADO 91 

tes dG escoger nn esposo que os aprecie, y se ma­
nifiesto cada vez mas deseoso de veros felices, y 
ííonverlidas en ángeles tutelares del Jiogar do-
" l ' ' í - t . ÍCü. 

SALVAHOI! GOSTANZO. 

GUERRA A U S T R O - P R U S I A N A . 

LA ÜATAI.l.A DE SAIIOWA. 

Til Times ha publicado una esteiisa descripción 
^^' la batalla de Sadowa, de la que han sido testi-
Sos presenciales varios de sus corresponsales, en-
í̂'e los cjiíe se encuentra jilguno- muy competente 

^" materias militares. Damos á continuación lo 
'"l'io dicho periódico inglés reíicre acerca de esa 
terribjg batalla en la cual tomaron parte del la­
do de Prnsia 250,000 lionibres, y del Austria 
^ ^0,000; dice así: 

"Sadowa ha sido otro Waterloo en su estrate­
gia, si no en su influencia, sobre la suerte de^m 
'íiiperio. El ejército que invadiíj á Bohemia se es-
'eudió sobro uu pais ligeramente accidentado, y 
desde el centro de su línea una carretera condu-
^^^ al cuartel general del enemigo. A lo largo de 
í̂̂ ta carretera avanzó el príncipe Federico Garlos 

^-'^n el grueso de su ejército, mientras que fuerzas 
•^tixiliares á derecha ú izquierda inlontaban envol­
ver loK ílmicos auslriacos. Sadowa era su Hugu-
^ont. La fuerza de la batalla se concentró en los 
^G intentaban por una parte tomar y por otra de-
lender esta piisicion. Esta pacifica aldea, sobre el 
•̂'0 lüstritz, fué diu-ante oídio dias el teatro de un 

^^cuentro que por su fiereza y duración no pue-
'̂ e ser comparado con ninguna ]jatal!a desde el 
'^'i'mino do la gran guerra. 

"El Bistritz corre en Sadowa de N. N. lí. á 
S- 0. y paralela casi á su orilla orieulal marcha 

1̂  corriente del'Alto Elba, entre .Toscphstadt y 
JvrennigsgraGt. En la mañana del 15 de julio, el 
pi'mcipe Federico Gárbjs estaba en Milowitz, sobre 
'••> margen derocha del Bistritz, y poco mas de 
seis millas de Sadowa. 

'lEnNeubidschan, diez millas sobre la derecha 
estaba ol general Bittenreld con la octava división 
i 'i- nua distancia igual suljre la izrpiierda, esten-
*l'úudose desde Milctou sobre el Bistritz, mi poco 
'^ Oriente sobre su orilla izquierda, estaba el prin-
•̂ ipe real con el cjériñio de Silesia. 

•"Entre eslos á los estremos estaban las fuerzas 
P''usianas paralelas al Bistritz, en uimiero de 
"•»0,000 lionibres, bajo la inmediata inspección 
*̂ P1 rey de Prusia. Los prusianos creian acertada-
îent<í qne las fuerzas austríacas ej-au poco mas ó 

^"cnos iguales á las suyas, y aunque sabían que 
^í^taban fuertementG establecidas á lo largo de la 
niárggj-j izquierda del Bistritz, el príncipe Federi-
'-t) Garlos determinij tomar la carretera (|nc con-
•iuce de Milowitz, á través del rio en Sadowa, há-
''̂ <''-Kcennigsgract, para caer sobre su centro, dan-
"̂ '•̂  orden al príncipe real y al general Bittenfeld 
^•^qiie intentaran envolver al enemigo. 

"Cinco millas anduvo el grueso del ejército 
poco después de las siete hasta Dub, desde donde. 
'̂ .ia el camino por espacio de milla y cuarto, 
í̂î ta el puente de Sadowa. 

"Desde la cima de la eminencia en Dub pudo 
Pi'Císenciarse el sangriento encuentro ¡jue iba á 
'icctuarse. A los pies de esta eminencia se halla 
' adowa; á su derecha, una milla mas abajo del 
J'̂ o estaba Dühiluitz. y todavía una milla mas 
•̂ ujajo JMokrowens y entre los dos á espaldas del 
^ "̂̂  Dohalichu; á su izquierda unas dos millas á lo 
''JILI de! rio estaba la aldea de Beuatelí. A lo largo 
'̂ 'i la opuesta orilla, se hallaban los espesos bos-
•̂ lues que cubren la cuenca del valle, y en lo alto, 

milla y media sobro Sadowa se veia olcanqianario 
de Lipa, detrás del cual se distingue á Eblurn Las 
fuerzas austríacas estaban escalonadas a lo largo 
de la orilla izquierda protegidas por los Bosques, y 
era evidente ipuí en tanto (pie pudieran conservar 
esa posición, podrían neutralizar en gran manera 
la terrible ventaja de los fósiles de aguja. El fuego 
empezó á las siete y media, pero á las ocluí uieuoíi 
cuarto los prusianos establecieron sus baterías de 
tierra, y enqiczó el combate. 

«Los cañones austríacos parecieron salir como 
por encanto sobre cada punto do sus posiciones. 
De í̂ ada aldea á lo largo del rio desde Benatek 
hasta Mockroweus, venían rastros de fuego y gra­
nadas silbando sobre la artillería prusiana, des-
moutaudü piezas, matando hombres y caballos y 
destrozando carros en todas direcciones. Las gra­
nadas eran arrojadas .desde la eminencia hacia 
Dub, y una de ellas, habiendo reventado entre 
un escuadrón de huíanos mató cuatro hombres 
muy cerca del paraje en donde estaba el rey. Por 
dos horas continuó el fuego de caüou con terrible 
vigor por una y otra parte, no solo teniendo los 
oficiales de artillería austríaca la mejor posición, 
sino conociendo además su terreno; pero á eso de 
las diez las baterías austríacas sobre la derecha 
prusiana en Dolirilentz, Dohalichu y Mockroweus 
se-\deron obligadas á retirarse nn poco sobre la 
altura y se resohió tomar las aldeas á lo largo 
del rio. Entretanto Benatek empezó á arder so­
bre la izquierda, y la sétmia división prusiana le 
dio una embestida en la'que, después de una muy 
reñida refriega cuerpo á cuerpo en medio de las 
llamas, se apoderó de aquella posición. 

«Un ataque simultáneo se verificaba sobre Sa­
dowa, Dolulenízy Mückrowcns.y laluchapor am­
bas parles fué saugrienla durante una bitra; los 
prusianos estahan en disposición do hacer fuego 
con mayor rapidez, pero' se vieron obligados á 
hacerlo á inléi'valus mientras los austriaíMis haciao 
grandes destrozos sobre los sitiadores. Los prusia­
nos casi cubvian materialmente su camino con 
muertos y heridos, y cuando para auxiliar á su 
infantería dirigieron su artihería sobre las aldeas 
y Mokrowens y Dolntciitz ardían en llamas, aun 
no cedían los austríacos; y como las fuerzas 
austríacas, mantenían sin romper su línea, la po­
sición del centro y avauzab'an sobre su izquier­
da, todavía esperaban para sus armas la vic­
toria. 

)'A eso de las (meo, haliiéudoso posesionado 
los prusianos de las aldeas sobre el rio, intenta­
ron apoderarse de las eminencias opuestas, y en­
tonces fué cuando el regimiento 27 penetró en los 
bosques de Benatek, con fuerza de unos 3.000 
hombres y 90 oficiales, para salir de ellos con so­
lo ;ÍOO Ü 400 soldados y dos oficiales vivos é ile­
sos. La artillería prusiana fué llevadaal lado mis­
mo de Bistritz y empezó á hacer fuego sobre la 
nueva posición qne los austríacos habían tomado 
sobro la eminencia; pero por espacio de cuatro 
horas apenas produjo efecto. 

DLa artillería austríaca liacia grandes destro­
zos; los fusiles de aguja caUaltau, y las repetidas 
cargas de iufanlc:ria serviau para hacer avanzar 
un poco el frente sobre la eminencia para retroce­
der otra vez. La posición era de las mas críticas. 
El ala derecha ])rusiaua Babia ido avanzando en 
la primera parto de la mañana contra Necliaiutz; 
pero había llegado á rpiedarse allí estacionaria, y 
los ciue observaban desde la torre de Kconnigs-
graetz, veian dislintamente que los sajones que 
formaban la izípiierda austríaca rechazaban al 
enemigo. 

»E1 principe Federico Garlos, que mandaba el 
centro, pgdia ardientemente, como Napoleón en 
Walorióo,' que el príncipe real, su Grouchy, acu­
diera á envolver la derocha del enemigo. El re­
sultado de la batalla esüdia tan dudoso que se 

maudí') formar la caballería para proteger la reti­
rada, si esta se liacia precisa, y el general Itlietz 
fué enviado á ver que hacia el ejército de Silesia. 
A las tres volvió con la buena noticia de que el 
príncipe real estaba estrechando á la derecha aus­
tríaca; ú las tres y media se vio á las columnas del 
príncipe real que so movían á lo largo de la emi­
nencia, sobre Benatek cunlra Lipa, y á la misma 
hora se hizo evidente para los comandantes aus-
tñacos y para los que observaban desde Kcennigs-
graet, que la batalla estalia perdida. Era en efecto 
dudoso, si el ejército de Silesia podía cortar las 
fuerzas austríacas de su base y evitar la retirada á 
Kcennigsgraet y de allí á Pardubitz. 

«La caballería anstriara, quizá la mejor del 
mundo, apenas había tomado parte, y si hubiera 
habido allí un Murat qne la hubiese lanzado con­
tra las colunmas del príncipe real que avanzaban, 
podría haberse ganado la batalla. La oportunidad 
si existió, fué pei'dida; el ejército entero retroce­
dió á lo largo del camino, hacia Ko'unigsgraetz, y 
la lucha dentro de esta plaza á través de los puen­
tes que habían sido echados sobre el Elba, fué 
hasta cierto punto una reproducción de los hor­
rores de la retirada de Leipsick. 

»Basta im poco de refiexion para comprender 
(pie la batalla de Sadowa no ha desmentido la su­
premacía atribuida á los fusiles de faguja. En 
aípuella parto del campo en donde la ventaja de 
estos fusiles se hallaba neutralizada por la dispo­
sición de las fuerzas austríacas entre los Ijusqnes 
sobre la orilla izquierda del Bistritz, el resultado 
estuvo dudoso, síes que no se inclinó la ventaja 
del lado de los austríacos. 

•nLa suerte de la lucha se determinó por la lle­
gada del ejército de Silesia, moviéndose líompa-
rativanicute en mi terreno Uauít, y no parece fue­
ra de razón atribuir la facilidad con que el prín­
cipe real envolvió la derecha austi-iaca á la pose­
sión de un arma rpie la esperiencia ha deiuostra-
do sor lan poderosa, f̂ a falta de ¡estrategia que se 
echa en cara al general Benedok por no liaber cu­
bierto Lipa y Khlum, liabrá sido ijrobablementc 
mas bien por falta do medios. El ejército de Sile-
sia era una fuerza nueva que acudía al campo, y 
como los prusianos se calculaban en su propio 
campo con í.'iO.OOO hombres, mientras qne las 
fuerzas austriacas, oscluyendo el parque de baga-
ges en Rcennigsgraetz se calculaban en 190,000, es 
evidente que el general Benedek ostabn, indepen­
dientemente de la ventaja del número, en inmi­
nente peligi'O de ser envuelto. 

«TJI artillería austríaca, por otra parte, se ha 
reconocido que ha operado con la mayor eficacia. 
El triunfo de los austríacos sobre las márgenes del 
Bistritz es otra prueba de su fatal estrategia, con 
no haber resistido la invasión de los ejércitos pru­
sianos en su paso desde la Sajonia y la Silesia á 
la Bohemia, pues las posiciones que entonces hu­
biera podido ocupar el ejército austríaco habrían 
hasta cierto punto equilibrado las grandes venta­
jas (jue su armamento daba al ejército de Prusia; 
y aun cuando hubiera habido un desastre, este no 
hubiese puesto en peligro los estados hereditarios 
del imperio.» 

Tal es eli-esúmen que hace el diario inglés.De 
Sil liorrcspondencia se deduce, que el éxito de la 
batalla dependió de haberse olvidado Beuedek de 
ocuparla posición dominante del campo de ac­
ción, que era elpueblecitodeKhlum. Tluaavanza-
da de cabaBería prusiana lo encontró sin tomar, y 
parociéndole casi imposible, hizo que al galope 
vinieran algunas compañías de tiradores á ocupar­
le. Media hora después avanzaba en aquella direc­
ción el cuerpo de ejército d^éi príncipe real pru­
siano, y allí fué donde se "dieron, aunque tarde, 
por los austríacos, los mas fuertes y desespera­
dos ataques. . 
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G R I S T E T A . 

NOVELA OnlGl>'Al. 

P O R DON I. A- B E R M E J O . 

(CoTilinnacion.) 

VII. 

Dolowiske penetró en el salón píiusadameñte 
y mirando á todos lados, como el que indaga y 
escudriña ios mas leves movimientos. Luego diri­
giéndose á líalhilde dijo: 

—Aquí están las llaves de nuestro departanien-
ío. Todo está preparado, de modo que cuando 
(¡iiieras 

—Sí, tio, respondió Batliilde. 
—Pero quisiera decirte una cosa, añadió Bolo-

wiske. 
Itel^rano hizo una ligera incKnacion de caLeza 

y dijo alejííndose. 
—No me gnsta estorbar. 

Y aproximándose á la pared comenzó á exami­
nar los mapas que de ella pendían. Al mismo 
tiempo Bolowiske decia álíatliilde por lo bajo: 

—Nuestro joven oficial dirige sus pasos hacia 
el puerto; yo le he seguido desde lejos, pero ha 
desaparecido A mi vista. Tal vez tú habrás sido 
mas dichosa que yo; algo tendrás que decirme 
que pueda interesamos. 
, —Nada, repuso Hathilde, imposible averiguar 
nada. 

—Pero este joven con quien has estado hablan­
do, ¿sabes al menos rpiiéu es? 

—No, t-io, nada sé. 
—Hoy tienes muy poco talento. No te digo esto 

para reñirte; ya sabes que yo nunca te riño; pero 
se presenta un negocio digno de mí y es necesa­
rio que yo tome parte eu él. 

—Es inútil, contestó Bathilde, porque nada ave­
riguareis. 

Mientras tanto líelgrano paseaba tarareando 
por el aposento, y dirigiendo su vista hacia el 
balcón vio con desagi'ado qne se oscurecia el fir­
mamento con nubes (pie preludiaban un temporal 
y qne de vez en cuando brillaban algunos relám­
pagos. 

—Yo no me desaliento tan fácilmente, decia 
Dolo-\viske, y voy por lo tanto á buscar á ese 
joven. 

Y diciendo esto se dirigía hacia el balcón y al 
ver la oscuridad del ciclo esclamó: 

—Temporal vamos á tener; las olas del rio se 
oscurecen y el agua se agita demasiado. 

—Tenéis razón, dijo Belgrano con mal disimu­
lada inquietud. 

—Conozco un poco esto, añadió DolowisUe; soy 
un poco marino, y juro que no quisiera hallarme 
en este momento cerca de la costa. Y observad 
allá á lo lejos un bu([ue de guerra ¡{ue según pa­
rece es del mismo dictamen, pues ha levado án­
cora y procui-a meterse mar adentro Si no 
me equivoco me parece tp.ie el buque es norte­
americano, ;.no es verdad? 

—Sí, respondió Belgrano; pienso lo mismo 
que vos. 

El viento es cada vez mas fuerte, y la tempes­
tad se declara. 

—Allá aliajo, prosiguió Dolowiske, distingo una 
ballenera coiidncidapor dos hombres. 

—¡Si será la de Vedia! esolamó entre dientes 
Belgrano. 

Y Dolowiske continuaba diciendo: 
—¿Corno se ha determinado á echarse al agua 

con un tiempo semejante? Se han separado de la 
entrada del puerto, y la corriente los precipita pa­
ra echarlos eu la costa. 

—Y la barca, añadió Belgrano, se hará pedazos 
contra las piedras. 

—Es mnyxn-obable, repuso Dolowiske. Allí hay 
un bondire que maniobra bien; pero liay otro 
que no salie lo que hace, y la barca sucumbirá si 
no la socorren. 

Belgrano no pudo contener su agitación y su 
temor, y asomándose por el balcón vio á míos 
cuantos marineros rjiie estallan desde tierra con­
templando el espectáculo. Belgrano les gritó: 

—¡Muchachos! ¡cables y maromas! ¡Quinientos 
pesos al qne vaya en su auxilio! ¿Dudáis de mi 
oferta? 

Sacó de su bolsillo una cartera y la arrojó des­
de el balcón diciendo-. 

—¡Allá va lo ofrecido! 
—¿Qué hacéis? esclamó Dolowiske. Los invitáis 

á una muerte segura Poro obedecen, y se 
alejan. 

—¿Y he de verlos sucumbir? decia Belgrano 
con acento desesperado. 

—¡Cielos! esclamó Balhilde cruzando sus ma-
pos. ¡La l)arca se ha roto! 

Belgrano, presa del mayor desconciei'to entre­
gó á Bathilde una cartera que tenia en la mano 
y dijo aceleradamente: 

—¡Tomad; guardadla! Yo los traeré ó yo queda­
ré con ellos! 

Y quitándose el balandrán i¡ue ceñía, le soltó 
sobre una silla y so alejó precipitadamente. 

Dolowiske le vio alejarse con cierta sonrisa, y 
dijo volviéndose al lado de Bathilde : 

—He aquí lo qne se llama una verdadera locm'a. 
—í.üna locura decís? preguntó Bathilde clavan­

do sus ojos en Dolowiske. ¡Una locura! ¡Un acto 
sublime! ¡Un acto heroico! El desgraciado corre á 
una muerte cierta para salvar á sus semejantes,- á 
hombres qne acaso no ha visto nunca, que no co­
noce. 

—Eso todavía ]io est'áproljado, respondió Dolo­
wiske con cierta sorna y poniéndose el iiuño del 
Imston sobre sus labios. Yo be observado su tur-
liacion cuando hablé del buque norte-americano, 
y esa chalupa acaso venia 

Bathilde sin escucharle echó la cartera ¡{ue te­
nia en su mano sobre la mesa, y corrió hacia el 
balcón de la derecha como para observar, y di­
ciendo : 

—He croidü distinguir Con efecto ¡Dios 
mío! Se ha arrojado desde una peña. 

Dolowiske se apoderó al momento de la car­
tera de que Batliilde se habia desprendido, y 
abriéndola decia hablando con la joven : 

—;,0'i''' iin])i)rta ¡pie se arroje? ^'aya un entusias­
mo y una setisüiilidad Y ¿á qué conduce todo 
eso? pregunto yo. Es un lujo de abnegación en 
nuestro estado 

—¡Ha desaparecido! esclamó Bathilde; ya no le 
veo ; todo so confunde á mis ojos! 

—¡Billetes de banco! esclamó Dolowiske entre 
dientes mientras examinaba con precipitación el 
interior de la cartera. 

—¡Y yo uü puedo apartarme de este espectáculo 
que me mata! decia Bathilde sin sei)ararse del bal­
cón. ¡Ah! ¡ya le vuelvo á ver! ¡lucha contra las 
olas! ¡Protegedle, Dios mió! 

iUentras que Bathilde observa con interés lo 
que pasa en el rio, Dolowiske, con mano diestra 
aunque un poco temblorosa, registra los papeles 
ipie halla eu la cartera, volviéndolos después á co­
locar en el mismo sitio que los ha encontrado. 

—¡Cartas! decia; veamos la dirección «¡Bel­
grano! » ¡Cielos! Entonces no es el otro que 
ha salido. Ya nos vamos colocando en buen terre­
no Leamos pronto «¡Corwithe!)' Este es in­
glés ó norte-americano. 

Y leyó lo siguiente : 
«Es hnposible tralarnada por medio de cartas-

.4 fines de julio, con protesto de ver auno de mis 

parientes, jiasaré ;l Buenos-Aires, y bajo tan di­
chosos auspicios espero que tendrá principio nues­
tro conocimiento.» 

Y mientras que repasaba otra decia Bathilde 
sin separarse del balcón : 

— ¡Uno de ellos se ha salvado y ya toca la orilla! 
¡Ah! ¡no es él! 

Y Dolowiske se decia con cierto aire satis­
fecho : 

—Perfectamente, si con estas pruebas no se ha 
descubierto todo esta noche, no soy digno de ha-
bei' liedlo mi primera campaña contra las armas 
del gran Federico. 

Y diciendo esto se alejó del aposento. Bathilde, 
sin dejar el balcón, decia : 

—Aquí viene; un marinero le ti'ae; han tocado la u 
orilla.... El uno se precipita en los brazos del otro. í 

Y, dirigiéndose al centro do la liabitacion, 
proseguía: 

—Me ha parecido un sueño; ellos son felices y | 
yo también lo soy! Nuntia he esperimentado una 
emoción semejante; estoy llorando. Sí, son lágri­
mas de alegría, lágrmias de i)lacer. Se me figura 
que habiendo compartido con ellos sus peligros, 
debo también tomar parte en sus felicidades. Cor­
ramos á entregarle el depósito que me confió. 

Y ])uscando la cartera por todos lados y regis­
trándose, decia sobresaltada: 

—¿Dónde está? ¿Y Dolowiske, mi tio? ¿Se 
ha marchado? Lanzó un profundo grito y salió del 
aposento para buscarle. Creyó comprender todo lo 
que habia pasado. Bathilde conocía á Dolowiske. 

•ix. 

Poco tiempo después el bohemio y la joven 
penetralian juntos en la misma habilacion. 

—¿Qué tienes? preguntaba aipicl á Bathilde. 
—No sé, respondió ésta, ¡lero uo me encuentro 

bien a(pií. 
—¿Por qué, sobrina? 
—Lo ignoro, señor; pero yo quiero dejar este 

país y regresar á Europa. 
—¿Sin tener noticias de mi liermauo? Eso es 

imposible. Es tu padre, y medíante sus órdenes 
nos encoutramos aquí. Ydime, ¿por qué tesón 
hoy tan penosas estas órdenes, á las cuales te 
sometiste sin murmurar? 

—No os lo ¡nicdo osplicar, repuso Bathilde con 
acento dolorido. No sé lo qne hoy pasa por mí. En 
las selvas de Bohemia, donde yo liesido educada, 
el primer sentimiento que he conocido ha sido el 
del temor, que comprimía todos los demás. El ca­
rácter violento de mi padre, sus terribles maneras 
me han hecho temblar. No he tenido mas defen­
sor que vos. 

—Cierto, cuando yo estaba allí, podía libertarte 
de algunos golpes, pero en mi ausencia 

—El único objeto de mis pensamientos era obe­
decer á mi padre, el de complacerle con ciega su­
misión, y cuando me decia: «Nadie desconíia de 
un niño; ve y sigue á esos viajeros y escucha lo 
que hablan, espía sus acciones; ve, ¡ó si no!..." 
Yo iba, y cuando mi celo y mi inteligencia hablan 
merecido los elogios de toda la tribu, yo me encon­
traba lisonjeada, y me enorgullecía de haber traba­
jado bien. Se me figm-aba que esto era glorioso. 

—Y ciertamente lo era, repuso inmediatamente 
Dolowiske. 

—Ayer todavía, ló creía yo así. 
—Y tenias razón sobrada para creerlo. 
—Pues boy, añadió la joven, no sé por qué ra­

zón se me figm-a que esto"no es bueno. ' 
—¡Como! osclamó Dolowiske. ¿No es la sangre 

bohemia la qne corre por tus venas? ¿Qué debemos 
nosotros á los hombres de la sociedad? ¿Nos lian 
acogido en su seno? ¡No! nos desprecian...•• 
Pero ¿desde cuándo reilexíonas de ese modo'. 

—Decís Jñen, repuso la joven; he cometido lUi 
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error, pues cu este momenlü se h;i turbado mi 
i'azon. Sufro uiuclio isoy muy desgraciada! 

—¿Tú, hija mía? preguutú el Ijolicmio con ca-
riíiopa ííülicilud; ;,tü, por la que yo saerüicaria el 
mundo entero? i.Qué quieres, qué deseas? ;..Toyas, 
íidornos? ¿Te lian fallado al,!:j;nna vez? Puesto que 
ya íengo dinero, todo î er;'l para tí; yo te daré todo 
lo que quieras. 

—¿Me podréis dar una familia, una patria? 
-—•¿Qué es lo que me quieres decir? preguntó 

Dolowiske sni'prendido. 
—;,Me daréis amigos que puedan Ijrtadarme con 

su estimación? Respetan á las demás mujeres, las 
honran ¡pero á mí!.... 

^¡Bathilde! osclamó ol líoliemio cada vez mas 
sorprendido í.De dónde proceden semejantes 
ideas? 

—'Busco on vano alejarlas de mi imaginación. 
En todas partes las encuentro ; liasta en esta obi'a 
que yo no conocía, y que ha venido á mis manos 
por una casualidad. 

Dolowislíe tromó el libro que Baüiildo tenia en 
sus manos, y leyendo el títtdo de la portada, yió 
que decia: Las dcUrias del liot/ar. 

—}(Jné es esto que estoy leyendo?'esclamó con 
enojo Dolowiske. ¿Quién te ha mandado leer es­
tos lilu'os tan malos que deberían estar prohibidos? 
Pensemos en nuestra forluna. Tú has perdido el 
talento y la imaginación. Desde esta mafiana, tú 
'jufi tienes un ojo tan esperto y tan ejercitado, no 
has visto nada, no has adivinado nada, y yo en un 
instante he descubierto al verdadero líelgrano. La 
cartera ¡jne acabas de enviarle y que no tuviste el 
cuidado de abrir, me ha puesto al (zurriente de otras 
cosas; y ahora, precisamente, que me encuentro 
envías de descubrirlo todo, yo te respondo que 
•intes que oscurezca Pero ¿qué tienes? pre­
guntó oLiservando que Bathilde palidecia. Se me 
figura que estás conmovida. 

—^Tio, respondió Tialhilde, me habéis diclio tan­
tas veces que haríais por mí todos los sacrificios 
<iel mundo, que me halléis predispuesto á no du­
darlo. Pues bien, yo os pido nno; renunciad á ese 
maldito negocio. 

-—Imposible, contestó Dolowiske; be dado mi 
Píilaljra al virey, el cual me ha dado dinero ade­
lantado, y antes que todo es el honor Me per­
dería miserablemeiite. 

Bathilde suplicó con doble insistencia, y decia: 
--Soy yola que os lo pido; por vuestra tranqui­

lidad ;prouietedmo qiie renunciareis. 
—¿Y de que voy á vivir? 
—De lo que vive un homljre honrado. 

Dolowiske pasó la mano por sn frente y res­
pondió: 

—-Ciiando no se ha emprendido ese ejercicio 
desde muy temprano, no se puede liacer nada, y 
'^e encontrarla muy torpe para tomai- ese ca­
billo, al paso r]ne éste Pero oigo hablar en 
•̂ sta parte. 

T separándose un poco de Bathilde dirigió su 
^^ t̂a á una pueita, añadiendo: 

"—Mira, Bathilde, Belgrauo y su amigo están en 
^^^ habitación en coní'erencia secreta, y puede 
^'" que poniendo el oido atento 

Esto diciendo se aproxhuó a l a puerta. 
Es inútil, repuso la joven con sobresalto, co-

'̂̂ 0 queriendo evitar la pesquisa. Han salido 
Y Dolowiske con el oido pegado á la puerta 

decia: 

^-Ko puede ser. He conocido su voz No ha-
Sasruido. 

Bathilde se aproximó á la mesay la dejó caer con 
V d̂os los objetos que estaban encima, y Dolowis-
^'^ se apartó al instante de la puerta esclamando: 

"—¡Maldición, por tu torpeza! 
La puei-ta so a])rió instantáneamente y por ella 

calieron precipitados Belgrauo y Vedia. 
.. _ _ {Se continuará). 

INVASIÓN DE LA LANGOSTA EN ARGEL. 

La Argelia se halla en este momento invadida 
por un terrüjle aíotc, del cual no tenemos idea en 
Espaúa. Inmensas nubes de langostas lian caido 
en las i-ercanías de Argel, y en muy pocas horas 
han destruido todos los sembrados. 

Al ver en nuestros prados estas sabandijas ver­
des saltar aisladamente por entre las yerJjas, no se 
puede comprender cómo un insecto tan pequeño 
puede ocasionar tan grandes estragos, y sin la 
suscricion olicial abierta para venir en auxilio de 
los pobres cultivadores perjudicados, teudrianios 
ocasión para dudar de la exactitud do los hechos. 
Desgraciadamente no es permitida la duda, pues 
sabemos todo lo i|ue medió en Egipto cuando Fa­
raón no pei'initió á los hebreos celebrar una hesta 
solemne a! Eterno. 

Todo el nnmdo recuerda la citada plaga de 
Egipto. No solauíente esta muchedumbre de ser­
pientes aladas, como las llama llerodoto, destruyen 
toda la vegetación allí donde caen, sino que ade­
más llegan á ser cuando mueren un nuevo azote: 
el aire se corrompe por la gran cantidad de los 
cadáveres que (¡uedan en el suelo, lo cual engen­
dra enfermedades de muy mal car;'icter. 

Esta es, pues, la plaga que boy ha venido á 
caer sobre la Argelia; es igual á la que nos refiere 
el capítulo X del Éxodo; solamente no podemos" 
afirmar que sea la misma especie de langosta. 
Todo lo que ha llegado á nuestra noticia es que la 
langosta de la Argelia pertenece al género (tcridium 
de los sabios. En cnanto á la especie, los natura­
listas no están de acuerdo : unos quiei'en que sea 
el acrídiu¡n eiiiif/ratoriiun, lo que quiere decir sa­
bandija emirjranle; pero otros pretenden que las 
sabandijas emigrantes son inocentes, y que los 
acridiitin pcrc-ijriituní, sabandijas viajeras, son las 
verdaderamente culpables. 

De todos modos, emigrante ó viajera, esta 
maldita langosta es un pequeño animal de 7 á S 
centímetros de longitud. 

Las ]iembras sumergen sus huevos en la tier­
ra. De estos huevos nacen larvas negras, cuyos 
estragos son frecuentemente mas grandes que los 
que hacen aíjuellos insectos alados. Forman ban­
dadas inmensas que atraviesan grandes distancias. 

Estas larvas echan cerca de cuarenta y cinco 
dias para llegar al estado de langosta perfecta. y 
duranleest.3 tiempo espcrimentan cinco transfor­
maciones. 

Siempi'e se encuentran langostas en las pro­
vincias de Oran, Boua, Argel, etc., pero no apare­
cen todos los años en gran cantidad. 

Desde la conquista de Argel esta es la segunda 
vez que los colonos franceses han tenido que su­
frir los estragos de estas terribles emigi-aciones. 
La primera apareció en IS'i.") y duri'i cinco meses, 
desde marzo á julio. Estas langostas destruyeron 
todos los sembrados, y cada dia se presentaba mía 
nueva bandada. En esta época se vio una columna 
de langostas, cuyo ti'ánsito comenzó á la salida 
del sol y terminó á las cuatro y media de la tarde. 

En una nota remitida osle mismo año de 1845 
á la Academia de Ciencias de París por un médico 
del ejército, Mi-. Guyon, se dijo que hubo una 
bandada que pasó el IG de marzo por encima de la 
llanura de Sehdun con direciñou al desierto de 
Angard; el tránsito duró tres horas y todos se 
creyeron salvados; pero las langostas, no habien­
do encontrado nada en el desierto, regresaron y en 
la mañana del siguiente dia se posaron sobre la 
llanura, donde todo fué devorado en el espacio de 
cuatro horas. Esta llanura tiene de 28 á 30 kiló­
metros de largo por 12 á 15 de ancho. Las langos­
tas dejaron, dice Mr. Guyon, un olor infecto de 
yerbas en estado do putrefacción, producido por 
su escrecion. . . 

Según la relación del comandante de la plaza 
de Philippeñlle, Mr. Leivallant, una columnajde 
langostas se situó sobre esta provincia el 18 de 
marzo. Esta columna tenia una ostensión de 3 á A 
miriámetros (30 á iO kilómetros), y en algunos 
parajes se encontraban sobre el suelo hasta 3 de­
címetros de altura. 

Pero las langostas no devoran solamente las 
plantas verdes; parece que su avidez por el grano 
seco es uias grande todavía. En Argel, en el barrio 
Bab-Azoum, so las vio penetrar en masas en un 
almacén de cebada, y costó mucho trabajo poder­
las aliuyeutar. Todo el barrio este dia se puso en 
entera revolución, y pava detener la invasión de 
este ejército alado hubo necesidad de levantar 
barricadas. 

Líbrenos Dios de su visita. También han he­
cho grandes destrozos eu el suelo italiano. Plinin 
dice que las langostas procedentes de África hubo 
un año en que afligieron mucho á los italianos. 
Para trasladarse á los países del Norte no podrían 
hacer una travesía directa, pues no pueden soste­
nerse en el aire sino durante la pi'csencia del sol, 
y no son suficientes quince ó diez y seis horas del 
dia para desemijarcar en las costas del norte de 
Europa. 

Por lo diíuiás, en el mediodía do España vio-
ue4i también invasiones de langostas algunos años, 
que hacen grandes daños al cultivo. No ha faltado 
quien baya propuesto algunos medios de destruc­
ción. Hay un naturalista que aconseja buscar los 
)m!}vo3 de la langosta que están sumergidos en la 
tierra, lo cual se conceptúa î omo un i'emedio in­
falible. Pero esto se nos figura sei' un poco difí­
cil. Para sacar de la tierra á las langostas se nece­
sita eu primer lugar tener la paciencia de un 
ángel y poseer además los ojos del lince, y duda­
mos que baya en España muchos que posean estas 
dos cualidades reunidas. 

Es cierto que la caza es el único medio preven­
tivo. Eu 18'i5 en las cercanías de Argel se destru­
yeron 3Ü9 quinlales, ó 03,000 kihígramos de lan­
gostas. He aquí el resultado : Se cuentan 400 
langostas por kilogramo, ó sean 14.700,000 in­
dividuos i;ue han sido destruidos. Como eu esto 
número se encuentra generalmente una mitad 
hembras, y que cada una pone por término medio 
70 huevos, i-csulta ipie esta caza )ia evitado la 
producción de 510.000,000 de larvas do langostas 
sobre el territorio de Argel. 

Este año se ha practicado el misnm sistema de 
caza; los soldados frauces3s se Jian convertido en 
la Argelia en cazadores. Quieren á fuerza de dis­
paros de fusil ahuyentarlas; pero trabajan en vano, 
pues son sordas á la VOÍ do la pólvora. Es necesa­
rio venir á las manos, y el nñuiero de prisiones es 
ya muy grande. 

Los árabes no están dcsconteutos de esta inva­
sión, pues los proporciona un abundante alimen­
to. Los kahylas y los beduinos con especialidad 
son juny aficionados á las langostas, á las que lla­
man el djerad. Las comen después de haberlas 
tenido un mes eu salmuera. Para preparar su 
predilecto manjar, el árabe comienza por cortar la 
cabeza del aniui;il en nombre de Dios, del Dios 
mas grande, Basni-AUnh, Allah-Akhsr, luego 1 
cortan las alas y el cuerpo se deposita eu la sal. 

En el Senegal, donde también hay lango5taá|', 
muy grandes, los indígenas las ponen á secar, 
luego las reducen á polvo. Este polvo se emplea 
después, como entre nosotros la harina, para ha­
cer pan y liasta para preparar cierto género de 
salsas. 

EDITOR RESPONSABLE; DON DIONISIO CHAULIÉ. 
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